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I.‘ EDICION. — Da lujo.—
' Explioaeion de 48 números . 48 figurines, 

j re.\ 1̂  patrones cortados . 24 
j  plieeos de patrones de ta- 

maflo natural, 24 de dibujos 
• . y 2 figurines iluminados de 

peinados de señora

parte á 
edición.

2.̂  EDICION.—Eoondmloñ.'
— )8 números, 12 figurines, 
12 patrones cortados, 16 
pliegos de dibujos, 16 plie­
gos de patrones de tamaño 
natural y 2 figurines ilumi­
nados de peinados de señora

3.» ÉblOlÓ'N -  Para Co­
legios.—48 números, 12 
p a t r o n e s  cortados, 24 
püegos de dibujos para 
bordados y 12 de patrones 
de tamaño natural.

4.» EDICION. -  Para Modis­
tas. — 48números, ?4 6,juri- ' 
nes, 12 patrones cortados, 24 ;| 
pliegos de patrones de tamaño ’ ' 
nj^tural. -.'4 de dibujos y 2 tisú- 
riñes iluminados depeinados 'I 
d*í señora- 'l

REVISTA DE MODAS.
L'n año más de trato ó de ca­

riño, es un eslabón que sujeta 
fuertemente las voluntades, di­
simulando los defectos y avalo­
rando las cualidades de cada 
persona ó de cada objeto que nos 
sirve olios recrea.Por eso al dar 
comienzo ámis tareas cada nue­
vo año, la pluma resístese á en­
trar en materia, sin enviar á sus 
constantes lectoras un cariñoso 
saludo: entre las suscritoras de 
Eiv Correo, las hay de fecha tan 
antigua, qtie puede asegurarse 
que no ha salido de mi mente un 
pensamiento ni de mi corazón 
un suspiro, que trasladados al pa­
pel no hayan podido ser recogi­
dos por ellas. En esta.s obligadas 
revistas hay algo más que noti­
cias estampadas‘por una y  leídas 
por varias, hay la comunicación 
periódica y  constante entre al­
mas que se entienden, entre in­
teligencias que se corresponden 
y  entre séres que no pueden con­
siderarse extraños entre sí.

Por eso, despue.s de la profe­
sión de fe que recibís invariable­
mente cada año con el prospecto 
de la empresa propietaria, vengo 
yo á deciros, que al comenzar un 
año más mis trabajos periodísti­
cos por vosotras y  para vosotras, 
me anima la persn.asion de que 
hablo con personas que me com­
prenden, que escuchan mis con­
sejos y  ven en mí el buen dese<v 
de inspirarle.s con el acierto en 
el vestir, el acierto en todas las 
acciones de vida.

La moda de principio de año 
se presenta fantástica y  suntuo- 
-sa como obligada á los salones y 
visitas de atención que tienen 
lugar en el mes de Enero. Perso­
nas que no se visitan en todo el 
curso del año, se cambian visita.s 
en esta época, que simbolizan la 
renovación y  protesta de amis­
tad para todo el año, y esto hace 
que los salones se vean por las 
tardes muy concurridos y  se luz­
can atavíos majestuosos. La no­
ta saliente de las modas de ac­
tualidad son los bordados; cual­
quiera que sea su estilo ó su gé­
nero, pero hecho siempre con 
habilidad excepcional, que no se 
sabe qué admirar más, si la pa­
ciencia del arlista ó el gusto que 
avalora los tr.ajes. Los bordados 
de sedas y felpillas. los de seda 
y ci'istal en loa mismos tonos del 
cachemir ó el otomano, ya en 
vestidos, ya en sombreros, son la 
ultima palabra del buen gusto, y 
el trajo <[ue presenta nne.stro
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1 V 2. Tra-tks de seSoka y niño
i . Vestido de raso bordado. 2. Vestido Rara QÍño.

primer grabado es buena prue­
ba de ello: sobre raso negro 
está hecho el bordado cou seda 
mate y  azabache, siendo, de se­
guro, este modelo, para quien le 
reproduzca, uno de los más be­
llos que puedan lucirse en las 
visitas de año nuevo. No siem­
pre estos bordados se ejecutan 
sobre la tela misma, porque en 
los comercios se encuentran t¡- 
i-as bordadas y  motivos aisla­
dos recortados alrededor, que 
no hay más q\re aplicarlos so­
bre la tela, lo que simpliíic.T 
extraordinariamente el trabajo 
y  el valor del traje.

El encaje de lana y  los galo­
nes tejidos cou plata, oro ó 
acero, son otra de las noveda­
des salientes para vestidos y 
sombreros, porciue no sólo las 
modistas, sino las q\re confec­
cionan sombrero.s, se han apo­
derado de esta creación de la 
moda, viéndose capotas ador­
nadas con vivos ó cou lazadas 
de estos galones que sirven de 
broche á un grupo, de plumas 
ó itn sprit: eu los vestidos, los 
galones se prestan á multitud 
de combinaciones, cada una 
más bella que la otra, dispo­
niéndose en aros alrededor de 
la falda, en presillas ó sardine­
tas sobre franjas de terciopelo, 
y  en pre.sillas á lo húsar sobre 
im chaleco ó sobro un paletot 
de paño c.azador. Las jóvenes 
.sobre todo, se h.au apoderado 
de este vistoso adorno, creado 
sin duda para íigin-as juve­
niles.

Para trajes de salón se. liace 
más la media cola en las faldas 
que la cola entera. Esta queda 
relegada á los trajes de córte 
ó convites de gr.aii gala, y la 
inedia cola será este año la 
obligada para trajes de salón, 
.siendo á todas beclmras la pre­
ferida la que baja en forma de 
manto suelta, cuadrada y mon­
tada á pliegues profundos en el 
talle. Para estos trajes de sa­
lón se agotan las combinacio­
nes ricas y fantásticas, sin que 
por eso las jóvenes dejen de 
tener trajes de un sello carac­
terístico. Eu nuestra misma 
lámina de trajes do salón pue­
de advertirse esta diferencia, 
porque al lado de los vestidos 
lie encaje con la parte superior 
de terciopelo ó de brocado, 
hay vestidos de crespón y de 
.seda lisa sobre gasas brochadas 
que son un itrodigio de sen- 
‘•illez.

Pava los regalos que se l am-
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biau eutre si las personas de carillo en esta 
época del, ano, ha inventado la hisuteria 
monadas de verdadero méiáto: como bro­
ches. pulseras, alfileres de plata mate y 
bruñida, con alegorías deliciosas para el 
músico, el artista, la bordadora, la pianis­
ta' y la amazona. La costtunbre de regalar 
cosas útiles va sobreponiéndose á la de 
ofrecer dulces ó juguetes, y los mismos car- 

. tachos qite los encierran se convierten 
después en objeto de tocador, en una por­
celana artística para encima de la chime­
nea ó en una bolsa para atilizarla luégo. 
,]para las jóvenes es muy propio también 
una caja de costura ó de bordado, un ne­
ceser de escribir, una caja do pintor, ahora 
■que tantas lindas jóvenes so dedican al 
divino arte de Apeles, y e5i una palabra, lo 
útil va ganando terreno A lo supérfluo, y 
parece que el juicio, la sensatez, van domi­
nando á la frivolidad, síntoma que habla

4. Bordado para el cofrecillo.

en pró del uno que comienza, y en el-- 
cual os deseo toda clase de felicidades. 

J oaquina L ai.masiüda.

EXPLlCAÜÔ i DE IOS GRADADOS.
1 Y 2. T rajes ue seSkika y niño.
1. Testido de raso bordado.—Falda 

con cenefa bordada al cauto, conti­
nuándose la cenefa al costado, donde 
cierra la falda descansando sobre un 
plegado túnica de raso drapeado, su­
jeta de los costados con la .abertura 
de la falda y pouf drapeado niuy cor­
to. Cuerpo bordado de seda y  cristal 
en el pecho y aldeta, y  sombrero de 
terciopelo negro con pluma oro y  ne- 
g ra .

2. Yesüño imra niño.—Paletot de 
paño verde, todo guarnecido de astra- 
kan, con cinturón igual y  cerrado por 
delante con muletillas de pasamane­
ría; gorrito guarnecido de astrakan y 
botines de paño.

3 Á 5. COKRECILl-O I'AllA ALHAJAS.
El cofrecillo por dentro está forra­

do de raso entretelado color de oro, y 
por fnex’a e.s de terciopelo granate, 
bordado de seda de realce en tono 
más claro que el terciopelo, y todo 
el bordado rodeado de cordoncillo 
color de oro. Los núms. 4 y  ñ pre­
sentan aparte los modelos para e.ste 
mismo grabado.

b. Cuadro de crochet.
Este lindo cuadro está hecho con 

algodón de dos tamaños; el más gríte­
se para la parte mate y  el más fino 
para los picots que sirven de empal­
me, ejecutándose todo este cuadro á 
vueltas completas alrededor. Sirve 
para mosáicos alternando con cua- 
di’os de otro género.

lu. V estido con pieles.

(Patrón en este número).
Es de tela otomana, la falda redonda, 

adornada do carteras con botones y termi­
nada por piel: túnica chai, orillada por un 
lado de piel y recogida de atrás en pouf. 
sobre otro paño plegado. Chaqueta aboto­
nada á un lado, con cuello y puños de piel. 
Sombrero de terciopelo, con plegado al 
borde y grupo de plumas.

16 Á 23. T rajes para baile.
16. Traje de crespón y encaje.—Es de co­

lor rosa de Navidad (m uy bajo), la falda 
redonda, terminada por dos plegados y 
dos volantes de encaje encima que cubren 
en parte una falda muy drapeada de cres­
pón con pouf caído. Cuerpo redondo, ci-u- 
zado en el pecho con di-apería, y  cinturón 
de crespón ancho rodeando el talle y anu-

3. Cofrecillo para alhajas. -CVéanae los núms. 4 y, 5.), 

-7. Ca ía  paka, ropa blanca.

La ármadura es de madera ó junco y  muy propia para colgarse en nn rincón
de colores al pi

aprovechando los infinitos modelos que ofrece El Correo: las co.sturas de los
del dormitorio: está cubierta de lona bordada de colores al pasado ó á la cruz,

ángulos se disimulan con una cinta adornada de madroños de lana en los colores 
del bordado, igual al fleco que guarnece la tapa.

8. Números BORDADOS.
Son á propósito para marcar ropa, bordados al pasado con algodón de color.

9 y|10. T rajes para niños.
(Patrón en este número.)
9. Vestido para niño de cuatro años.—Falda figurada por un plegado de raso 

marino y  paletot de terciopelo de igual color, abierto sobre plaston de surali cre­
ma; cinturón con grandes lazadas por detrás, cuello marinero y vueltas crema. 
Sombrero de terciopelo marino con lazo crema.

10. Vestida para niña de cuatro años. — Fs de cacli emir nútria, con lunares de 
felpa grana, abierta la costura de la espalda con plegado de raso, y  la parte de

. adelante adornada con dos encajes sobre plegado de-surah, y  cinturón del mis­
mo: esclavina guarnecida de encaje, y sombrero de fieltro, adornado de terciopelo 
y  una ala de pluma.

11. Sombrero db fieltro.
Está guarnecido de piel, con dos pájaros, el uno tendido sobre el ala y el ctro 

derecho hácia la copa.

12. Sombrero REDONDO.

, Es igualmente de fieltro, sin nada de ala, orillado de piel, con plumas de faisán 
dorado y pájaro de colores.

13 Y 14. J uegos de cuellos y puños.

Ambos son de la forma llamada oficial; el primero, sobre una tira de otomano 
crema, lleva presillas ó sardinetas de terciopelo; el segundo, de terciopelo, lleva 
trencillas tejidas con acero y  botones de este mismo metal.

si

6. Cuadro de crochet.

y. Bordado para el cofrecillo.

dado á la izquierda, terminado por en- 
caje:-berta del mismo, rodeando el es­
cote j  cordon de flores desde el hombro 
izquierdft.

17. \̂•stido liso y  hrocliado.—Es de 
raso liso y damasco brochado á lunares 
de terciopelo: falda con voluntes, de en- 
caje, y  túnica brochada formando tres 

bullones sujetos por bieses de raso 
al costado, quilla plegada y  pouf 
bullonado. Cuerpo de raso, abierro 
sobre plaston brochado y  plegadu 
con vueltas de encaje, y collar de 
terciopelo, sujetando tina cascada 
de encaje y  lazos; mangas listadas 
de las dos telas con encaje al 
borde.

18. Vestido de otomano y raso.— 
Falda de raso, adornada por delan- 
.te de tres volantes plegados en 
tablas y jiliegues, subiendo el úl­
timo por los lados hasta el pouf: 
secunda falda en tela otomana, 
sujeta por delante con lazos de 
terciopelo gr.ana; y la túnica, mon­
tada á frunce del talle, forma pa- 
niers y  pouf. Cuerpo redondo, con 
plaston plegado y  berta de raso y 
encaje rodeando el escote en cora­
zón; flores en el pecho y  cabeza.

19. Vestido (te raso y encaje.— 
Falda de encaje sobre trasparente 
de raso color rosa, y segunda falda 
del mismo, muy drapeada y frun­
cida del talle. Cuerpo de raso de 
petos con drapería, el escote y 
mangas cortas formadas por dos 
plegados y  drapería encima. Cor- 
don de- flores desde el hombro iz­
quierdo hasta el costado derecho 
de la túnica.

20. Vesfido de crespón crenia.— 
Falda formada por tres volantes 
plegados, y túnica larga, muy.dra­
peada de las caderas, cayendo en 
iponf por detrás. Cuerpo coraza, es- 
icotado en. redondo, con drapería 
. de aurah .crema en plaston, que va 
á morir al costado de la túnica 
bajo un grupo de flores.
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9. Traje para niño. (Patrón eu este número.)

21. Vestido de terciopelo y encaje- 
—Es para gran recepción, la falda de 
encaje sobre trasparente rosa pcálido, 
con túnica igual graciosamente re­
cogida, y  vestido abierto de tercio- 
líelo rubí, formando paniers á la iz- 
ciuíerda; cuerpo de terciopelo esco­
tado en corazón, con camiseta de 
gasa y  fichú de encaje, sujeto al 
hombro con grupo de flores.

22. Salida de baile.—(Patrón en

CORTE
Y CONFECCION.

Continuando 
nuestras explica­
ciones acerca de 
los cuerpos esco­
tados, diremos 
para siempre, 

que laspartes su­
periores jamás 

tienen relación 
con las inferio­
res , lo cual se 
demuestra por 

las seis figuras 
contenidas en el 
centro del pre­
sente número. 

En este concep­
to, los escotes 

pueden ser re­
dondos, cuadra­
dos, ó en forma 
de corazón, en 
cuyo caso, los 
adornos serán 

r e la t iv o s  yen  
conformidad á la 

extensión que 
recorra toda su 
circunferencia. 

Lo.s primeros ad­
miten por lo ge­
neral encajes, es­
carolados y  frun­
cidos; los segun­
dos, pequeños 

volantes segui-

do'i por grupos 
de perlas ó flores 
sueltas; y  por úl­
timo , los terce­
ros pueden con­
tener drapeados, 
fruncidos ó plie­
gues semejantes 
á lañgura 18, con 
más la coloca­
ción artística de 
flores en el cen­
tro del pecho ó 
en los hombros.

En cuanto á la 
forma inferior 

de estos cuerpos, 
es por demás va­
riada y  muy sen­
cilla de compren­

der, pues sus 
prolongaciones 
suelen alternar 

entre las cintu­
ras redondas, la 
forma de dos pe­
tos, la aldeta con 
tablas por de­

trás,* ó el paño 
dependiente de 

la espalda, con el 
cual se practican 
los recogidos. 

)Sin embargo de 
estas modifica- 

hemosClones

7. Caja para ropa bl-vuca.

podido notar en 
los treinta años 
que llevamos de

íl. Sombrero ile fieltro, 
este número).—Es de terciopelo oto­
mano rosa pálido en dibujo brocha­
do, su forma es visita, con puntas 
prolongadas y  muy guarnecida de 
encaje alrededor, por delante y en 
la manga: grupos defelpilla rosa van. 
colocados de trecho en trecho sobre 
el encaje.

23. Salida de teatro.—G-ran palé-

w

13. Cuello y puño oficial.

tot recto , de flores de terciopelo 
grana sobre fondo crema, guarneci­
do (le pluma todo alreiIe(íor, cuello 
|V mangas: ¿stas son de forma Angel, 
'COn palmas de terciopelo en el hom­
bro y forradas de raso color rubí.

Joaquina B ai.maseua.

8. Números bordados para marcar ropa.

^

10. Traje para niña. (Patrón en este número.)
cronistas de modas, que el peto por 
delante es una necesiclad en los cuer­
pos escotados.

En cuanto á los pecheros figuras 
17, 18 y  20, el arte no reconoce pri­
vilegios por ser asunto de unas y  
otras modas; pero es deber nuestro 
consignar que el delantero debe cor­
tarse natural, y  después hacer el re­
corte en percalina para poder plegar 
las telas sin dificultad, pero .dejando 
intactos todos sus aplomos.

1 ?. Sombrero redondo.

Para trazar la espalda del corpino nú­
mero 17, qtre se halla grabado en las pági­
nas 1 y  5, se corta primeramente la de \in 
cuerpo cerrado, de manera, que la parte de 
•abajo sea recta en el talle, operación que 
se sigue practicando después con el delan­
tero y  el costadillo. En tal estado, so tra­
zan las prolongaciones en sentido oblicuo, 
es decir, hácía fuera, dando los vuelos con

78(

15, Vestido con pieles. (Patrón en este número.)

14. Cuello y puño? oficial.

arreglo á la circunferencia de las caderas^ 
á fin de que no resulten arrugas sobro la 
cintura. A continuación se hilvanan los 
forros, se forman las pinzas del delantero, 
y  después de ensayado el corpiño sobre la 
persona, se redondea el borde inferior, 
afinándole perfectamente conforme al figu­
rín, y colocando después un vivo de con­
tención que prohíba el prestado y  ejerza 
presión sobre la falda. Una vez concluido,

Ayuntamiento de Madrid
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se plancha el corpiño 
sobre una sábana, se­
guidamente se colocan 
los adornos como últi­
mo trabajo, á fin de que 
ni se deterioren, ni su­
fran menoscabo los 

aderezos incluidos en 
los escotes.

Ahora bien: las com­
paraciones prácticas 

que pudiéramos tras­
mitir á nuestras ama­
bles suscritoras, se jus­
tifican por lo.s modelos 
grabados en París, con 
minuciosos detalles: 

modelos que á su per­
fección representan el 
corpiño de la figxira 16.

La inclinación de los 
hombros pi-oduce con 
más fuerza el escotado, 
pues á medida que 

aquellos se inclinan 
hácia atrás, el delante­
ro .se ensancha mejo­
rando las condiciones 
del corte, y dotándole 
de una heclmra senci­
lla y  elegante. Los pun­
tos en donde se obser­
van estos detalles van 
señalados con las voca­
les AA, y  por la po.si - 
cion de ellos es por In 
que se debe a2)reciar el 
CJierpo cerrado, señalado 
por unos plantos. Así 

es como únicamente 
pueden ser provecho- 
.sa.s nuestras lecciones 
de corte y confección, y 
por tales ejemplos s"e 
pueden hacer deduccio­
nes encaminadas á me­
jorar la forma de nues­
tros jiatrones, circuns­
tancia que ninguna jni- 
blicacion de mod.as, ni 
española ni extranjer.a, 
lia conseguido publicar 
cu beneficio desús sus- 
critora.s. Dicho.s mode­
los pertenecen al Ma- 
imal de corte de vestidos 
que acabamos de pu­
blicar, y  se repartirán 
en patrón cortado á t.a- 
maño natural, que da­
remos en el número 
próximo.

Cesáreo H ernwndo

LA PALIIA.
En una de aquellas 

horas de calma en que 
dando una mirada al 
pasado se jiresentan á 
la imaginación todas 
las ilusiones que se 
desvanecieron como 

sombras, los mil pro­
yectos que ha frustr.a- 
do el tiempo y los des­
engaños (!onqnevamf)S 
tropezando en ©l curso 
de la existencia, recor­
daba un día los campos 
que he recorrido en mi 
vida de pintor, las cor­
dilleras y  los valles, los 
bosques y las plajeas: y 
el recuerdo de un árbol 
que no he intentado 
pintar en mis paisajes, 
me obligó á escribir es­
tas lineas.

La jiriinera idea que 
me infunde una palma 
es la de duración. Ha 
tardado siglos en al­
zarse majestuosa y  so­
lemne con su tallo rec­
to y  torneado y  su copa 
sombría en que posan 
los sueños de las eda­
des qu(' pasaron, y  que 
o-stenta por eso la sere­
na majestad de la arru­
gada frente do un an­
ciano. Mantiene sus ho­
jas dobladas, como si 
en cada una guardara 
im secreto, y  oculta sus 
racimos hasta que han
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menester la luz 
que loa colore y  
el sol que los fe­
cunde. Siempre 
mira al cielo y 
no se doblega al 
so2>lo de los vien­
tos,.y cuando los 
otros árboles se 
desgajan sacudi­
dos por el hura- 
can, ella mece 
muellemente sus 
ramas, como se 
mecen las flores 
al soplo de la 
brisa.

Esa idea de du­
ración, que tan 
bien se armoni­
za con sus for­
mas, hace de la 
imlma un árbol 
escultural; no 

chocaria ver una 
palma de {úedra.

Cuando la he 
visto elevar.se en 
medio de un an­
tiguo claustro, 

he pensado en lo 
que podría con­
tarnos .si enten­
diéramos su len­
guaje. Los mon­
jes más viejos 

no podrían de- 
cirnosqne lavie- 
roii pequeña, y 
ella sí que podría 

darnos cuenta 
de todos loá que 
han habitado 

aquel recinto si­
lencioso, de la 

vida austera y 
penitente que 

llevaron, y  hasta 
señalarnos el 

rastro que deja­
ron de sus vir­
tudes. Podría re­
ferirnos uno á 

uno lo.s trastor­
nos jiollticos y 
religiosos de ia 
patria, porque .'̂ i 
pasó su infancia 
y  su juventud á 

la sombra del 
santuario y  en 
tre nubes de in­
cienso, ála edad 
madura, como 

cansada do la so- 
ledady dcl silen­
cio, levantó su 
liennosa cabeza 
.sobi’e los viejos 
muros para ver 
deslizarse las co­
rrientes huma­

nas, y ver jiasar 
las olas de tem­
pestad que ha­
bían de estrellar­
se impotentes 

en aquel asilo de 
paz. Sólo los 

náuiragos de la 
vida buscarían 

allí su descanso 
y encontrarían 

su salvación.
El mundo co­

rona con ramas 
de laurel las sie- 

ne.s del poeta, 
del artista, del 
guerrero y  de 

todos los que al­
canzan una glo- 
ri.a perecedera: 

pero á aquellos 
que lian triunfa­

do del mundo 
perdiendo su vi­
da en la ludia, la 

religión da un 
ramo do palma 
como símbolo de 
su eterna gloria. 
Ese r.aino jiarece 
que gnardani en 
cada una de su.s 
hojas, como en 
un pliego cerra­
do , la historia 

do los comh.a-
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tes del mártir y  de sus espléndidas victorias.
Vagaba un dia eii medio de un palmar, y  experi­

menté entúnces sentimientos nuevos, y  im recogi­
miento tal, que necesitó la soledad para entregarme 
por completo á la meditación. Por donde quiera que 
elevaba mi vista, no veia sino gruesos y rectos tron­
cos que proyectaban sus largas sombras alzándose 
como columnas de un gran temido construido por 
la naturaleza. Ko se oia otro imido que el que ha­
cían las hojas movidas por la brisa en aquella in­
mensa bóveda verde, qire sólo se entreabría para 
dejar ver el cielo. Ese ruido nada tiene de semejan­
te con el que hacen los otros árbole.s cuándo los 
mueve ol viento.

Un arroyo corría silencioso por su lecho de arena, 
adornnndo sus riberas con algunos árboles de ver­
de follaje, qrie formaba vivo contraste con los som­
bríos gigantes qaie crecian‘',á su lado.

Anduve largo rato dejando á derecha é izquierda 
millares de palmas, .sin darme cuenta de cómo se 
hahiaii reunido en aquel sitio, y  sin poder calciilar 
tampoco cuántos años habiaii necesitado para for­
marse.

¡Qnó bellos sitios para \tn poeta! decía á mis com­
pañeros. Si sentados en una roca, á orillas del mar, 
han armonizado sus versofj con la calma del Océa­
no, si han cantado á los campos y  á las llores, ¡ciián- 
tas impresiones nuevas encontrarian aquí; cuántos 
nuevos sonidos para su lira! Aquí mezclariau sus 
cantos con los de las aves j y  juntos subirían al cie­
lo, después do resonar po^ esta bóveda inmensa.

OsovRE Ja UVA.

LA  INTELIGENCIA DE LOS ANUIALES.
BOPY.

(Memorias de un perro fiel).
(Conclusión).

III.
liemos visto lo que eran el perro de Palermo y  el 

de Mr. N. Joly, que nos d(in dos ejemplos elocuentí­
simos de la existencia de la razón q\\e vive con el 
perro. Pero si lo expuesto no fuese bastante á nues­
tro objeto, tenemos el remierdo de Uob, el célebre 
perro de los bomberos de’Lóndres.

Aun no hace muchos meses que el Moming Chro- 
nicle, dió la triste nueva de la muerte de este admi­
rable animal, ocurrida enain fuego, por haberle co­
gido una bomba de apagqr incendios.

liob tenia la costumbre, cuando las campanas to­
caban á fuego, de correr delante délas bombas para' 
enseñar el camino más corto que conducía al pe­
ligro.

Cuando llegaba al sitio, del siniestro, subía por las 
escaleras, y entraba por las ventanas en las h.abita- 
ciones incendiadas por las llamas mucho ántes que 
ningún bombero. Hace algún tiempo, cuando la ex­
plosión de Westminter-Road, Sob se precipitó en 
una localidad inmediata'y so le vió salir al poco 
ti> mpo rastreando y llevando á un niño cogido eu 
la boca, y ( aya carga soltó en paraje seguro.

Otra vez, en Lamber, pe dijo á lo.s bomberos que 
todos los habitantes se hábian salvado, y  sin embar­
go, el perro no quería separarse de una puerta, y 
como no le abrían, se puso á ladrar y  aullar’, lo ­
grando así llamar la ateubion de los bomberos; acu- 

ic i ’f.n éstos, abrieron la puei’ta y  encontraron de­
trás de ella á un niño casi asfixiado.

Mol filó entónces presentado á la Peal Sociedad 
Protectota de los Animales, y  recibió un premio de 
honor. Pero liob hacía má.s; sabía, cuenta el ,1/or- 
mng- Clironide, manejar perfectamente una bomba, y 
poseía más gimnasia que: los artistas de los circos. 
La Real Sociedad Protectora de los Animales le hi­
zo un collar delaton, en él fj,ue están grabadas estas 
palabras: «No me detengáis, dejadme correr: soy 
»llob, el perro de los bomberos de Lóndres.»

¿Cuánto no habla en nuestro favor estos ejemplos 
de Ifoh'?

Pero no es ménos elocuente este otro que nos jn-e- 
senta el perro de Terranová, Hecker, perteneciente 
al hotel San Telmo, cerca de la aldea do Eldred, 
Pensilvania, y muy célebre eu toda la comarca hu­
llera por -SU fuerza extraordinaria y  su inteligencia 
casi humana. :

Hecker tenía una predilección especial por el man- 
ñudero del liotel. hombre de baja estatura, de exce­
lente corazón y muy aficionado al whiskey.

El perro dormía en un aposec to contiguo al cuar­
to deiJrtflniíndrro.

Cuando cierta noche se acostó éste más bon-acho 
que de costumbre, quedó sumido en un profundo 
sueño sin haberse tomado la molestia de desnu­
darse.

Al cabo do algunas horás le despertaron los la­
drillos de Hecker, el cual se había encaramado en el 
leclio y  agitaba la almohada con sus dientes. El 
maudMGi'O., aturdido por la borrachera, trató de ale­
jarlo de su lado, pero sin lograrlo, hasta que al fin 
notó que su cuarto estaba lleno cíe humo y  que el 
hotel era presa de las llamas.

Abandonó la oama; pero cayó casi sin sentido so­
bre el pavimento. El perro le cogió entónces por el 
cuello del gaban y  le arrastró fuera del cuarto hasta 
una de las habitaciones que daban al exterior. •

Una vez allí, el mandadero recobró el conocimien­
to, se levantó, ábrió una puerta y salió á la calle.

El incendio en tanto se propagaba por todo el ho­
tel, donde todo el mundo dormía.

Tan pronto como el perro comprendió que su 
amigo se había salvado, se dirigió á la escalera la­
drando en señal de alarma. Corrió primero al cuar­
to do su amo, y  promovió un escándalo junto' á la 
puerta. El dueño del establecimiento, que se des­
pertó sobresaltado, no tardó en comprender lo que 
ocurría, y  echó á correr precipitadamente.

Después Hecker practicó la misma operación 
junto á las puertas de todos los cuartos del hotel.

No h.abia en el establecimiento quien no hubiese 
perdido la cabeza, á excepción de' Hecker, el cual 
hacía todo lo que era caninamente—íbamos á decir 
humanamente—posible ,para salvar las existencias 
comprometidas.

Entró y salió del hotel infinidad de veces; pero en 
una de sus excursiones al foco del siniestro, uo vol­
vió á presentarse ante sus admiradores.

Más tarde fué encontrado su esqueleto calcinado 
entre las i’iiinas.

La pérdida de tan noble animal ha sido sentida 
en la localidad, como hubiera podido serlo la del 
ciudadano más filántropo del mundo.

¿Y cómo no? ¿Hubiera hecho lo que este noble 
animal la mitad de los habitantes de Eldred?

Citaremos otro rasgo de fidelidad en el jierro.
A l acercarse á Montreal (Méjico), el maquinista 

de nn tren vió un perro grande sobre la vía, que 
ladraba furibundamente. Á pesar de los silbidos del 
vapor, el perro no se movió y  fue aplastado. Poco 
después el fogonero notó mi qiedazo de género blan­
co en el aventador de la locomotora, tíe hizo con- 
tramarchar el trén, descubriendo á poco que había 
apla.stado un niño á la vez que .al iierro. So com­
prendió luego que los ladridos furiosos del perro 
hablan sido con el objeto de llamar la atención há- 
cia la criatura tendida sobre los rails. Era nn niño 
de las cerc.aiiias, quien probablemente se había que­
dado dormido sobre la vía en que fué aplastado. 
El perro lo habla seguido, dejándose matar con él 
despaes de hacer todo lo que era posible para evitar
la desgracia.

IV.
Pero adn es más curiosa la historia de El perro

de iin difunto, como llaman en Inglaterra al perro
que visita diariamente el cementerio de Scheaer- 
beck.

Un viejo, que tiempo há vivía en el arrabal de 
Scheaerbock, tenía un perro de las castas más bas­
tas y comunes, que no le ab.aiulonaba ni un mo­
mento. A consecuencia de una corta enfermedad 
murió el viejo. El pobre aiiiniai, que no se separaba’ 
de su amo mientras estuvo éste malo, quiso guar­
darle después de muerto, y  permaneció tres dias 
debajo de su cama mortuoria, rehusando durante 
todo esto tiempo comer ni beber. Se acercó la hora 
del entierro, y temiéndose que el porro no dejara 
sacar el cadáver, se le separó á la fuerza, encerrán­
dolo hasta la mañana siguiente, en que se creyó 
prudente darle libertad para que aceptara algunos 
alimentos. Pero léjos de esto, despreció cuanto se le 
ofrecía y  huyó con rapidez ladrando de un modo 
triste y  desesperado.

Se supo al dia siguiente que, después de dos ho­
ras de investigaciones, había descubierto el cemen­
terio y  la sepultura en que habi.an enterrado el dia 
anterior á su amo, y  había estado mucho tiempo 
echado sobre la tierra recieu movida, aullando de 
mía m.anera quejumbrosa cual si pidiese socorro.

Desde entónces no lia ]ias.ado un sólo di.a sin que 
el pobre animal haya dejado de visitar la tumba do 
su amo.

Conoco la hora en que se puede entrar.
Llega con la cola metida entre las piernas, y, ol- 

fátea-ndo, se escurra con precaución, dentro del ce-' 
menterio, como si temiese que le eclieii fuera.

Llégase á la sepultur.a, se recuesta con el mayor 
silencio, y con la mano temblorosa remuevo na poco 
la tiei ra.

Lo.s gnardcis miran con respeto un animal tan in­
teligente y fiel, y muchas personas indifereiitos, que 
por su cui’iosidad entran eu el cementerio, salen de 
él, y, á presencia de aquel cuadro tan conmovedor, 
se les arrasan los ojos en lágrimas.

El perro se muestra indiferente á cu.anto le rodea 
y  á ia curio.sidad de qaie'es objeto, y  permanece allí 
como cosa de un cuarto de hora eu el abatimiento 
más profundo, desapareciendo para volver al dia 
siguiente.

¡Cuántos hijos no han hecho otro tanto por sus 
padres!

V.
Y  ánn es poca la fidelid.ad de Eob, la astucia del 

perro del doctor Joly y  el cariño de El perro de un 
difwdo, si la compar.amos con los in.stintos de reco­
nocido agradecimiento mostrados por JJ06//, el perro 
dol viejo militar Gray, y  que tantos años ha vivi­
do en el cementerio de Greyfiar.

Bohy es el héroe del presente e.studio, que uo lo 
merece ménos que algunos hombres cuya celebri­
dad consiste en Inaber llevado el luto y la desolación 
á la bumauidad, bajo los equivocados conceptos de 
las reforma.s más ó ménos especulativas ó de la fal­
sa gloria militar.

La .historia de este animal p;-odigioso es adjnh 
rabie.

No puede contarse sin ver en él á uti hermano

nuestro, á un constante bienhechor del hombre.
En 1848 enterraban eu Edimburgo, en el cemen­

terio de Greyfiar, el cadáver de nn pobre hombre 
llamado Gray, ó líe otro modo Kl veterano de la ¡pie- 
rra, nombre que le venía por la parte que tomara 
contra la de Napoleón I, siguiendo el ejército in­
glés, desde la batalla de La Albuera hasta la pri­
sión del coloso aventurero.

Al dia siguiente, el guarda del cementerio en­
contró al perro Bohy sobre la sepultura de su due­
ño, y como la entrada e:i el cementerio estuviese 
prohibida á los visitantes de aquella especie, el 
guarda echó al infeliz Bohy, que este era el nombre 
por el cual respondía el héroe de nuestra leyenda.

VI.
Ocurría este suceso en Enero.
El campo estaba frió y  el viento era aterrador.
Soplaba el maestral fuertemente.
La nieve, esa nieve eterna que cae sin interrup­

ción en el Norte, coronaba las montañas inme­
diatas.

Los árboles estaban desnudos.
Y" .‘lili embargo, al perro hallábanlo siempre en el 

propio sitio.
El viejo guarda tuvo lástima del pobre animal y  

le dió de comer.
Ŷ  desde aquel momento el buen Bohy se juzgó 

con dereclio á quedarse allí y  se quedó, ni más ni 
ménos que si fuese en su propia casa.

Un viejo militar, compañero de armas que había 
sido de Gray, Mx'. Scott, sargento primero de inge­
nieros, le alimentó durante muchos años.

Después, cuando murió Scott, hizo lo mismo 
Mr. Traill, dueño de un restaurant próximo al ce­
menterio.

Esto duró má.s de diez años.
Vino un dia el impuesto sobre los perros, en que 

muchos dueños mataban los suyos por 110 pagar, y 
veinte personas se brindaron á nn tiempo pagar lo 
que tocase á Bohy.

Pero el Lord-preboste de la ciudad, sabiendo lo 
que ocurría en el cementerio de Greyfiar, exceptuó 
al pobre animal del impuesto, y  para testimonio de 
su admiración le ]>uso un hermoso collar de plata, 
donde grabó las siguientes palabras:

Greyeiar-Boby
IIEDIMIDO DEL MIPUESTO.

Este collar le fué ofrecido por el Lord-preboste 
de Edimburgo, en 1857_.

Bohy fué respetado siempre por todos los vecinos 
de Edimburgo, hasta el punto que los que acudían 
al cementerio de Greyfiar se preciaban de llevarlo 
pan y otros alimentos.

No debe extrañarnos esto. Edimburgo es un pue­
blo culto, capital de Escocia, cerca cíel Golfo de 
Eortli, al N. do Lóndres, con 2CX).0(X) habitantes, y
es centro de grandes asociaciones literaria^ y  cien­
tíficas. Es residencia de los tribunales superiores y 
de las primeras administraciones de Escocia; está 
situada sobro tres colinas, que se extienden una al 
lado de otra en dirección paralela. Tiene ana cinda­
dela, una biblioteca con más do 80.Ü(X) volúmenes, 
y uiía célebre Univer.sidad que reúne 6.000 estu­
diantes. En el extremo occidental está el castillo 
Holyrood, residencia antigua de los reyes de Esco­
cia, donde el viajero visita con preferencia el apo­
sento de Maria Estuardo, y una extensa galería 
adornada con los reti-atos de’ lo.s reyes de Escocia, 
desdo Porgus I. Es patria del historiador inglés 
Humo.

B.ijo la protección del repostero Tr.aiíl y  el respe­
to de la ciudad de Edimburgo, Bohy vivió largos 
años.

Y  no tendremos que decir que el bueno de Boby 
estuvo siempre, hasta su muerte, echado sobre la 
sepultur.a de su amo.

No obstante liaberse procurado muclias veces 
apartarlo de allí, aunque le acariciaran cuantas 
personas frecuentaban el cementerio, no so aficionó 
á ninguna; y  durante los catorce años que siguieron 
á la muerte de Gray, Boby no reconoció otro lugar 
de reposo sino aquel que escogiera en el cemente­
rio, y  allí murió.

Fué levantada á .su memox’ia una fuente, que se 
halla situada en la extremidad meridional del puen­
te de Jorge IV.

F1 monumento tiene seis piés de alto, y  encima 
se ve ía e.státua de Boby en bronce.

Eu el pedestal está grabada la siguiente insci’ip- 
cion:

Este es tributo ofrecido 
á la afectuosa fidelidad 

de Greyfinr-Boby.
En 1848, este perro fiel 

siguió los restos mortales de su dueño, 
al cementerio de Gr.-yfiar, 

y permaneció al pió de la sepultura 
hasta 5» muerte, en 1862.

VII.
Varios vecinos de Edimburgo acuden todos los 

año.s el 8 do Mayo, dia en que mui-ió Bohy, á la 
fuente de Jox’go IV, hacen .subir-sobre ol pedestal á 
un niño de corta edad, qxie deposita en la cabeza de 
la estatua do Boby una elegante corona con ins­
cripciones, mientras otros i’eparten versos y  hojas 
literarias ensalzando la virtud y lá fidélidrtd.

E11 la corona que ofrecieron el año de 1864 se

01a
ene
pxii
dis
ani
asi]
for
dic!
haj.
moj
rec(

D

;N
quei 
el de

saltí 
mi a 
las!., 
vnel 
san/3

Ayuntamiento de Madrid



2  E n e r o  ISS-") E l CORaEO DE LA MODA

leían estas letras: «Los vecinos de Edimbuv¿ío ,ú 
la fidelidad de lloby.»

Así los pueblos aprenden á respetar d los anima­
les, y desde que el niño nace se le enseña la bondad 
que éstos tienen y  la gratitxid que los liombres les 
debemos.
_ Eli los jiaíses del Tí’orte se observa cierta tenden­

cia liada la protección de los animales, que no se 
encuentra en los pueblos del ilediodia, hasta el 
punto que en Lóndres, que es la ciudad que más se 
distingue por sus costumbres protectoras hácia los 
animales útiles pai-a el hombre, existe hoy un gran 
asilo para los perros perdidos ó vagamundos. Home 
for lost and Starviny dogs. El 19.° meeting amial de 
dicha a,soeiacion tuvo lugar en 1‘5 de Marzo último, 
bajó la presidencia del coronel Burdets. De la me­
moria leída en aquel acto, resulta que la Asociación 
recogió el año último 598 perros más que el ante­
rior. _E1 asilo se ha hermoseado con nuevas con.s- 
truccioiies, cuyo coste de 800 libra.s esterlinas (unos 
80.000 reales), ha podido cubrirse con el excedente 
del año anterior, á excepción de 200 libras que 
quedan pendientes de pago. La Sociedad protectora 
de la metrópoli ha puesto á disposición de dicha 
Asociación su local de reuniones, á fin de celebrar 
una rifa que para allegar fondos con aquel objeto 
ha de tener lugar los dias 2 y B de Junio próximo.

Terminaremos este artículo con los siguientes 
datos, ̂ que demuestran cuánto más atendida está en 
lo.s países del Xorte ha protección á los animales.

Inglaterra y  loa E.stados Unidos de América 
cuentan cim'o oc/íctií'íz Sociedades protectoras, mien­
tras España, Francia é Italia tienen diez ó doce. 
Durante el espacio de cuatro anos, de 1870 á 1873, 
se han fundado en los Estados Unidos cuarenta.

Las naciones Germánicas y E.slavas cuentan íres- 
cieníaí sociedades protectoras de los animales: los 
paise.s latinos cincuenta. ¡Qué contraste!

F icol.ís Díaz Perez.

PLEGARIA A  LA YÍEGEX.
IMPROVISACION

Postrada ante tus planta.s. Madre mía.
El alma rebosando amor y  fé.
Me acerco á suplicarte en este dia 
Me concedas la dicha que soñé.

Mírame prosternada, de rodillas 
Ante tu hermoso y bendecido altar. 
Dígnate oir las súplicas .sencüla.s 
Que quiero conmovida formular.

Siempre á Tí me acerqué con confianza,
Y  nunca rechazaste mi oración,
En Tí he puesto mi amor y  mi esperanza,
; Prodl ;'ame tu santa protección!

Cuando era peqneüita, te pedia 
Con fervoroso é infantil candor:
Deseos de estudiar, sahidnria,
Premios y  auxilios para ser mejor.

Tú me lo concedias bondadosa,
¡Y  cuántas voces....! ¡cuántas conseguí 
Ser premiada por buena y estudiosa, • 
Debiéndolo, Señora, solo á Tí!

Desde entónces conservo la costumbre 
Devenir á postrarme antettx altar 
Cuando me aflige alguna pesadumbre. 
Cuando siento mi.s lágrimas bx'otar.

¡Tú cuya imágen deyoeion provoca
Y  aparta de nosotros todo mal!
¡Tú que ofrece.s amante á quien te invoca 
De gracias bienhechoras un caudal!

¿No has de mirarme con benignos ojos 
Para infundir á mi alma amor y paz? '
¿No me sonreirán tus labios rojos?
¿No volverás á mí tu hermosa faz?

Tú (jne á la niña complaciente oías. 
¿Cómo has de rechazar á la mujer?....
Tú que á mi infancia amparo concedia.s,. 
¿Por qué á mi juventud no hás de atender?- 
_ Con tierna confianza hasta tu cielo 

Yengo mis oraciones á elevar,
¡Sé Tú mi protectora, mi^consuelo.
Mis dulces votos dígnate escuchar!

Postrada ante tus plantas, Madre juia,
El alma rebosando amor v fé 
Me acerco á suplicarte, Yirgén pía 
Me concedas la dicha que soñé. '

Carmen Gil.24Al)rin884.

EL FAVORITO DE CÁRLOS III
íoieu iiisTúBia i.iiKiiisii

DE
D O N A  A N G E L A  G R A S S I

(Continuación).
¡No quiero ver á mis hijos....no! ¡que no se acer­

quen á mi lecho de muerte, porque la vergüenza y 
el dplor me mafarian!

—¡Oh, cuánto sufro!.... ¡No es ilusión.... no! Yeo
saltar por el paviniento la ensangrentada cabeza de 
mi amo....¡Que fuego brilla en sus cóncavas pupi­
las!.... ¡cuán siniestra es su sonrisa!.... ¡cuál se en­
vuelve en su negra cabellera que está chorreando 
sangre!....

¡Ah, da saltos alrededor del lecho!.... allí;.... aquí....

allá....¡se acerca! ¡8i viniera á catr á mi lado!....
¡Oh, yo no quiero verla, Dios niio, no quiero verla....
¡aparta de mi vista esacabeza!.... ¡apártala!.... ¡haz que 
no gire así en revuelto torbellino, porque me tras­
torna la razón!.... Ya sube....ya sube.....  sus pálidos
labios se entreabren, sus ojos despiden rayos, ¿qué
ha dicho? ¿Yenganza?.... Huyamos.... ¿pero dónde?
¿cómo?

Y Santiago, preso de un extraño delirio, se arrojó 
del lecho y  fué á acurrucarse en el ángulo más 
apartado del aposento.

La lámpara estaba próxima á extinguirse, y  las 
sombras iban invadiendo las paredes. Los dientes 
de Santiago chocaban unos con otro.s; y  su frente 
chorreaba sudor.

Tenia los ojos inmóviles, fijos en su lecho: estaba 
tan pegado á la pared que parecía quei’er hundirse 
en ella.
_ De repente soltó un grito y  tendió los brazos há­

cia adelante, como si quisiera detener algún objeto, 
próximo á despeñarse sobre él.

—¡Piedad! exclamó cayendo de rodillas: piedad,
airada sombra, deten el paso....no te acerques.....
¿no ves que tu vista me asesina?,... ¡Cómo crugen los 
huesos de ese esqueleto!.... cuán siniestro es el fue­
go que brilla en su.s párpados vacíos.... ¡Ah! ¡tengo
miedo!.... ¡tengo miedo!.... ¡quisiera morir por no
verle!.... Y  no puedo escaparme....y estoy encerrado
fiqui....sólo con él..... ¡sólo con él, Dios mío!

¿Pero no habría un medio de borrar el crímen co­
metido? no jiay nada que lave las manchas de la 
sangre..,.. ¡Bien dice el cura, que la misericordia de 
Dios es intínita: .si recurriese á él ahuyentaría ese 
espectro que voltea delante de mis ojos.

¿Recurrir á él?.... ¿pero cómo? Para alcanzar el 
perdón no se necesita el estéril arrepentimiento,
sino la restitución....  Pues bien, yo restituiré al
hijo de mi víctima lo que le he quitado.... pero esc
fantasma.... ¡apártalo, Dios mió!

Y Santiago apoyó su frente en el suelo, y  perma­
neció un iu.stante eu silencio, dejando sólo oir su 
fatigosa respiración.

Cuando levantó la cabeza, su semblante estaba 
lívido, pero le animaba una estúpida sonrisa.

—¡Se ha ido! murmuró, ¡se ha ido!.... preciso' será
que cumpla mi promesa....ántea que vuelva.....  án-
tes que me ahogue!....

Levantóse tambaleando, dirigióse á la puerta se­
creta, y  bajó casi arrastrando algunos escalones. A 
la derecha había otra puertecita que daba áuna 
primera galería subten-ánea. También se abría 
con un resorte. Santiago penetró en ella. Cuando 
volvió á aparecer en eí aposénto verde llevaba eu 
la mano un precioso cofrecillo de oro guarnecido 
de perlas.

Una llave, también de oro, estaba en .su cerrar 
dura.

Santiago la dio vueltas con mano temblorosa, y  
levantarfdo la tapa, quedó deslumbrado con el bri­
llo de las joyas qiie encerraba. Su vista embotó los 
gritos dQ su conciencia: fué sacando con singular 
embeleso los magníficos aderezos que contenía, y 
los puso sobre la mesa. Cuando hubo acabado de 
toarlos todos, apretó un pequeño resorte que ha­
bía en el cofrecillo, y  contempló con crecido embe­
leso tres diamantes de un grandor fabuloso y un 
poraito de cristal de roca.

_ —¡Qité hermosos diamantes! exclamó con entu­
siasmo, como que los trajo su tio del Paraguay, y 
pertenecieron á la corona de un rey indio. ¡Ah! este 
pomito es el que llevaba siempre consigo para evi­
tar la horca si caía en manos de sus perseguido­
res....

Inútil previsión....¡de nada le ha servido!
Y  Santiago puso el pomito sobre la mesa, y siguió 

examinando con creciente admiración aquellas jo­
yas de un valor inmenso.

Y  no obstante, no era aquella la jiriiuera vez que 
las veia: lejos de eso, hacía veinte años que gozaba 
diariamente de igual placer.

Cuando salía por las tardes á visitar sus., tierras, 
nunca podía pasar por el soto, en cuyo centro estaba 
la gruta, de él sólo conocida, sin caer en la tenta­
ción de penetrar en el subterráneo é ir á visitar su 
tesoro. Bien es verdad que nunca le había parecido 
tan magnifico como en aquel instante, que estaba 
resuelto á desprenderse de él.

—Si le devolviese los aderozo.s, repuso tras un 
momento de silencio, y  me queda.se con los diaman- 
tes. ¿Por qué no? Esas solas tres piedras encierran
una foi'tuna....¡Qué hermosas son!,... ¡Cinco adere-
zo.s!.... ¡cinco! ¡Cuando uno solo podría labrar la feli­
cidad de una familia!.... ¡Cuán bien sentaría éste en 
la garganta de mi Julia!.... ¿Y podría privarla de 
esta joya?.... ¡no: se la reservaré para ella!.... ¡le daré 
cuatro! ¿Pero ha de carecer de este adorno la que se 
llame esposa de mi hijo?..., y  mi buena Gervasia. 
¡Bah!.... le devolveré el cofrecillo con los tre.s dia- 
niantes. Perdóname, Dios mió, lo hago por mis lii- 
jos ....

Santiago se detuvo bruscamente, con los ojos 
fijos y los cabellos erizados.

—Cómo se rie el e.spectro, balbuceó: cómo se rie....
¡oh, esa risa sardónica me hace más daño que sus 
vengativas miradas!....

Mi sórdida avaricia.... mi bipócrito subteríioiig
le mueve á compasión y  le da risa.... ¡Ah! ¡ali! ¡alÍ!
¡yo también me rio!... ¡yo también me zúo!....

(Se contmnará.j----- ^

Sra. Directora ele El Cobekü de  la M oda.
Santiago 8 de Diciembre de 1SS4.

Muy señora iiiia y de toda mi consideración y aprecio: 
Tomo la pluma para su) ilicar á usted tenga la amabilidad de 
insertar eu su apreciable publicación de E l (Jcriuío de la 
M oda, las adjuntas líneas, dándole anticipadamente las de­
bidas gracias

_ El que suscribe, (leseando cooperar á la instrucción reli­
giosa de los uiflos, ha reimpreso dos opú.'sculos titulados: 
Método teórico práctico para confesarse y prepararse á ivci- 
bir la Sagrada Comuíiion toda clase <Íe personas, especial­
mente los niños y niñas, y el otro Método teórico-2iráetico 
para rezar el santo Rosario de María, en prosa, medit irlo 
debidamente y cantarlo eu verso toda clase ¿e  personas, 
especialmente los niños y niñas. Quinta edición, con apro­
bación de la iiutoiidad eclesiástica.

Uon el fin principal y exclu.sivo de propagar las buenas 
doctrinas, tiene el gusto de ofrecer gratis un ejemidar de 
cada clase á las señoras Profesoras que los jiidan ]ior medio 
de carta, y  se cuenta con un surtido de 18 UOO ejemplares 
del primero, y i6 001) del segundo

Por último, se suplica á toda la prensa eu general, repro­
duzca en sus columnas esta carta, y  se ofrecen gratis (ios 
ejemplares de cada clase á los señores directores tan pronto 
se reciba el mimero donde se inserte, y  la correspondencia 
se dirigirá al autor así: Galicia, Sr. J3. Camilo Cabaleiro. 
Presbítero, Entre-R í o s , mimero 1, Santiago.

Sin más, consérvese usted buena, señora Directora, y  dis­
ponga siempre como guste de este su seguro servidor 
Q. B. S. P.— Camilo Cabaleiro

EXPLICACION DEL FIGURIN NÚ.\I 1 629.
F io. 1.'*' Traje para recibir.—~Es áe raso brillante 

gris azulado_y raso igual con brochado azul; la fal­
da, de raso liso, termina con dos plegados menudos 
y  uii bordado con galón de plata, y  la túnica, brocha­
da, de mucho vvielo y  orillada igualmente de galón 
de plata, queda cuadrada y ligeramente drapeada 
por delante y  muy recogida déla  parte de atrás en 
las caderas. Cuerpo-chaqueta con bordado de plata 
alrededor, y  abierta sobre plaston de raso granate.

PiG. 2.'̂  Traje para casa.— Yestido de limosina 
rayado, marrón y  grana, la falda terminada por dos 
plegados, y un paño muy largo, que parte en bullón 
del escote, baja á formar la túnica por delante, cua­
drada de abajo y  recogida con broche al costado: 
pouf por detrás y drapería corta en los costados.

Un ta lis m á n .—Estamos en plena estación teatr.al. Todas 
nuestias elegantes, toda la gente de mundo se ajuesura á 
adornarse de las mil reducciones que la artillería femenina 
tiene d(3 reserva. Le iudicaiuns uu talismán infalible, la 
Pate E p ila to ire  Dusser que rejuvenece y embellece hacien­
do desaparecer el vello; el P olivo re  da el mismo resultado 
para los brazos. Perfumería Dusser. 1. rué J. J. R  iiaseau á 
París; en Madrid, en las perfumerías de Pascual, Frera. In­
glesa, etc., en Barcelona, en casa de los seflorcí Lafout v 
compañía.

Á  todos los que su fren  de epi'epsia, calambrps y  enfer­
medades do los nervios les recoinmilamos con insistencia 
6l Hiótodo tan unívprsaluiftnt6 coiiooi i o y  casi milagroso 
del jirOfesor Dr. Alhert, París. 6 Place du Tróne. Di­
ríjanse todos 'os enfermos á él con ‘iconfiauzan y  muchos de 
ellos encontrarán la salud que desesperaban de nunca re­
cobrar. Tratamiento por corresr>ondencia, prévia comuni­
cación de la historia detallada de la enfermedad.

l’ 1 i>rofesor Dr. Alhert no acejita honorarios hasta com ­
probar resultados verdaderos.

CORRESPONDENCIA.
DIRECTIVA.

ToloHi.—D. F. A . de G .—Puede pedir á cjasa de D. Gre­
gorio Hernando, .\renal 11, hJl libro de Ine fnnúlins.noviñino 
mmunl de cocina, 6 remitir aquí su importe, 14 reales, v se 
le enviará-

,íM.scr¿íora—Puede comprar el libro Mvjer laboriosa 
que enseña toda clase de labores, y como periódico, El Ma- 
gns'in de Demoiselte-i franc -s, porejue en España, el que ])\i.
Mica más modelos de labores, es Él Corre 1 DE la  M(ju a .

Oliíe.— Sra. D ® P  C.—No se harecibidoen eataLirecciou 
más carta que la del 15 de Diciembre; ignoro, pues, los en­
cargos á (jue se refiere; puede hacer lo que guste si se refie­
ren á compras de objetos de casa <> de señora, y  cuando re­
pita sus instrucciones, se remitirán los 8 metros de merino 
de algodón, que será lo que aquí llamamos percalina inglesa. 
Si es otra cosa, sírvase aclararla.

Cdífú.—Sra. D.“ M. S— Los marcos para retratos ¡lue 
están más en uso son los de peluche con un ramo bor.lado 
con seda de colores en un ángulo, cogiendo parte de los 
dos lados.

f ’oruñ'i.—Srta- D .‘  G. T  — Las chaquetas independientes 
se estilan mucho para vestir, sobretodo para teatro y re­
unión; no ten¿a pues_. inconveniente en aprovechar su falda 
de velo de religiosa blanco con chaqueta de terciopelo gra­
nate ó  azul marino

/iaífa/oz.—Sra. D.* C -R .—No hay dificultad en enviarle 
los materiales para bordar, siempre que envíe muestras: con 
ellos irá el libro (]ñe pide déla Mvjer seusnta.

ADMINISTRA X^VA.

Santiago—D. R. M .—Tomada nota de las cuatro siiscri- 
ciones que avisa, desde I. <le Enero.

Talarera de la fie /nn -R , G .-T om n da  nota de 3 mesea de 
suscricion, desde 1.'’ de Diciembre.—Se remite el tomo en 
venta. .

Oliste.—M. O. R . Tomada nota de 3 meses de suscri- 
cion, desde l. de Enero.

.fforcefoKa.—S M .—Tomada nota de un año de suscriciou
desde 1- de-Enero.

Ore/'we.--V M Tomada nota de 6 meses de suscriciou, 
desde 1.® de Enero, para D.® F. H

Zaragoza.—1\ A .—Tomada nota de uu año de suscriciou, 
desde I." de Enero, para D.* P. .a

Puipcerdd.—T. V .—^ c ih id o  13 pesetas para un año de 
suscncion, desde 1. de Enero.

Ayuntamiento de Madrid
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____ ¿a E TERNA BELLEZA de la  PIEL ob ten ida  p a ra  e l empleo de la

PERFUMERIA ORIZA
d.e L.^LEGRAND, Proveedor de la Corte de Hdsiu.

C R É M E - O K l Z A « '

yseu rd e  plusieiirsc î

L s ta  C R E M A  s u a v iz a  
y  b la n q u e a  la  R IE L  

y le Ja la TttiSSPAREMIA y la 
míSCMAdo lalUWTDD.

Hasta la e>lad la más ndolauta^ 
P R ESERV A IG U A L M E N TE

el rnstvd iifi Bochorno, 
de las Manchas de Rojez 

y  do las Arrugas

?STOUTtSLESPARniHERî

ORIZA-IÁCTÉ
LOCION EMULSiVA 

Blaaquea y refresca U piell 
OuitatasmaiiGhasderojez.|

ORIZAVELÍoüTÉ
|JABONsegunelD'’O.Reveil| 
Lomassuarepara la piel.

ESS.-ORIZA
iPerfumes atodos los r a - l  
¡m iiie te s  de flores nuevos.! 

Adoptados por la  moda.

No mas Tinturas progresivas 
par» «I pelo bUncu.

O R « K )á l íE
DB

James SMITHSON
Un to lo  Frasco . 

I PAr»d8To!Tercn«cimida( 
alCabelIo 7  á I aBarba 

el colur tiatnrol ea 
TODOS LOS MATICES

ORIZA-VELOOTÉ
iPÓLVOdeFlOn de ARROZ] 

a dhe ren ted lao le l. 
Bando el Afelpado del 

moloeoton.

C O Ü  B 8 T R  L I Q U I D O  i
DO hay necesidad JeLATARu CABEZA' 

a n te s  n i  después 
A P L IC A C IO N  F A C IL  

Resultado inmediato 
N o m incha bi piel, n i poidudicA 

la salad.
E n  todas la s  P e rfu m e ría s  

y  P e lu q ue ría s .

Depo.silo pi'iucipal : 207, calle San-Honoré, París.

Exposiíion ÜDÍTerselIe 1878  Médailled'Or.CroixdeChevalier
L A S  M A S  G R A N D E S R E C O M P E N S A S

Q U IN A :
PREPARADO ESPEC IA LM E N TE  PARA LA HERMOSURA DEL CABELLO  

Recomendamos esta producto, i¡ne las Olebridades meJicifcs consideran, por su principio 
de Quina, como el BEGENERADOR mas poderoso que se conozca.

A .R .T IO X J I - .O S ~ ''R ^ Ó ^ ÍÍB lT r > A .3 D O S  :
z  P E R F U M E R I A  A LA L A C T E I N A  Celebridades Medicales
•  G O T A S  O O I > J C E P < r T R , A D A . S  para el pañuelo. •
Z  - A - G U A .  Ü I ' V I K r A .  lluiiiada agtua do salud. ®

X  SE VENDEN EN LA FÁBRICA: P A R ÍsT ÍS fru e  d ’Enghien, 13, P A R IS  X
^  D é p ó sito  &\ Ctt!>a do Lob principales P orfo m istA a, Boticnvloií y r6'uc|u«mb de amVins A m é r íc a s .  A
• • e e e e e # # e e e s e e e e e # e e e # e e e s e » e e s e e e e # e ® e e e i

COMPAÑÍA COLONIAL
Diez y ocho medallas de premio-

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L F I A  
C nO C O L A T E S , CAFÉS, TES Y  BOMBONES.

Depósito: Mayor, 18 y 2o. Sucursal, Montera, 8.—Madrid

T M P O  B T A N T E
P I L E P S I A

PASMOS, ECLAMPSIA Y NEUROSIS
SE CURAN r a d i c a l m e n t e  CON MI MÉTODO

Los honorarios

serán satisfechos después de la cura completa 

Tratamiento por correo

PEOP. DE. ALBEET
Huiii-iulo jiui* ia Sociedad cientiñea francesa con la Medalla de or# 

de priuieni clastí, para mérito eminente. 
í* A  i< l > * u o e  clG T r o n é .  6 .

Premiados 
en 20 eK îosicionea- CHOCOLATES Premiados 

en 30 exposiciones

PF] M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en el Escoria/
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de cho> 

«oíatey dúlcesele los másticos que se elaboran en París.Inmenso y va 
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas ybautixcs

MITODO TEÓRICO PRÁCTICO para confesarse y prepararse a recibir la 
Sagra'iu Ci>niuri¡oii (oda cluse de personas, e pécialmenle los niños y ni> 
ñas.,S>‘ vpnfip u rpal y nipdiopi ejeii pUr.

MÉTCDO TEÓRICO PRÁCT CO para r< zar el sanio Rosario de María, en 
pro>a, Mit-iiiiarlo debiilanipnlc y cantarlo en v( r&o toda clase de personas, 
«specialniciilc los niños y niñas. Se vende á dos reales y  medio el ojein- 
plar.

Los dosr púsculos son de la quinta • dicion; están aprobados por la auto­
ridad ecle>!á'lica; rccomendadus por el tpiscopado español, y p^opagado^ 
profusanjpiite por el Clero de E'paña.

Se dan ambo» cpín-culos á los si-ñores Sacerdotes por celebración, previo 
recibo, siendo la limosna de seis reales. Los pedidos se enviarán francos 
de porte, pero en c<imhiu los ejemplares iián en rama sin arreglar, y  la co- 
rresp-,ndencia se dirigirá al autor a^í:

Galicia.
Sr. D. Camilo Cabaleiro, Pbro., Entre-Ríos, imm. 1.

Santiago.

ALIMENTO DELOS NIÑOS
Para robustecer a los Niños, las Mu­

jeres y  personas débiles del Pecho, del 
BstÓTiiago ó padecientes de Clorosis ó 
de Anemia, c\ mejor y mas grato al­
muerzo es el RACABOTTT de los 
A K A B E S  de D elan gren lerde  París. 
Dépiidtos eo lasFansKíasdel Mundo entero.—(,.P.

DICCIONARIO POPULAR
DE LA

L E N G U A  C A S T E L L A N A
POB

D. F E L I P E  P I C A T O S T E
Precio: 5  pesetas

Se vendo en la Administración, calle del Doctor Four- 
quef, núm. 7, Madiid.

S A A I P A G U I T A
El mejor perfume de tocador adop­

tado por toda la aristocracia de £u- 
I opa.

Precio; 2,50 pesetas frasco. Perfu­
mería de Aillalon, Fuencarral, 29,

GREMELINE
Los mejores polvos de arroz, por 

ser adherentes, invisibles é ímpaipa» 
bles.

No perjudican el culis, y^su per­
fume es exquisito.

Cinco pesetas caja.
Descuentos al por mayor.— Unico 

depósito.
Perfumería de "Villalon, Fuenca* 

rral 29.

M A N U A L
DE

CULTIVOS AGRÍCOLAS
por

D. EU G EN IO  P L A  Y  K A V E
IngenieTode Montes

Obra declarada de texto para las es- 
cueiaspor Real orden de SdeJunio 
de 1880.

EDICION ESPECIAL PAB.L US ESCDEUS
con un índice-sumario para faeililar 
la lectura del libro.

Se halla de ventanal precio de 4 rs., 
en la Administración, Doctor Four* 
quet, 7, Madrid.

EL CORREO DE LA MODA
E O l O l O i N Í  I > E

Se publica mensualmente, constando cada número de ocho páginas en 
folio, un inagníiico iigurin iluminado en París, una plantilla que contiene 
dibujos de patrones de tamaño reducido al décimo, y un patrón cortado de 
tamaño natural.

P R E C I O S  D E S U S C R I C I O N
E n  M a d r id : Un año, ptas. 50 cénts.
P r o v in c ia s  y  P o r t u g a l :  Un año, 15 ptas. Seis meses, 8 ptas. 50 cénts.
C u b a  y  P u e r to  R i c o :  5 pesos en oro.
Regalo.— \  todo suscritur de año que esté corriente en el pago, se le re­

galara La Moda cecial parisién, que consiste en dos grandes láminas ilumi­
nadas, tamaño 45 cents, por 64, las que representan L s  últimas modas de 
París de la.s ü is estaciones del año, y se reparten en Abril y Octubre-

Los suscritores de semestre solo recibirán una.
A D M IN IS T A C IO N : C a lle  d e l  D o c to r  F o u r q u e t ,  7 , 

d o n d e  se  d i r ig i r á n  lo s  p e d id o s  á n o m b r e  d e l  A d m in is t r a d o r .

SECRETAS
hallan curación radical por mi método, basado 
en recientes descubrimientos cientifleos y en el 
éxito obtenido, en los casos más desesperados, 
sin resultar la menor turbación e i  las funcio­
nes del organismo. Asimismo cuta las enojosas 
consecuencias de los pecados de la juventud, 
neurosis é impotencias.

r > l s o r * o o l o n  g a r l a n  t i z a d a .  
Suplico el invio de una descripción exacta de la enfermedad.

DE. BELLA.
— G ,  l - ' l a c ©  d ©  l a  I V a t i o n ,  6

T  h ' i f h " ' »  f i n  w ^ ' f h n s  s n r o f 'A n A p f í

AGENCIA DE PUBLICIDAD
HISPANO AM ERICANA

7 1 ,  R U E  D E  R E N N E S ,  7 1 - - P A R I S
Esta Agencia se encarga de procurar anuncios de productos franceses, á todos los periódicos es­

pañoles y americanos que le remitan números de muestra, siempre que los precios sean arreglados.
También se encarga de hacer suscriciones á todos los periódicos de Ruropa, sin ninguna comisión, 

con tal que se le remitan fondos adelantados.
La correspondencia debe dirigirse al Director de la Agencia de P u b l i c i d a d  H í s p a n o  A m b e i c a n a .
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